
La Inspección de Manadas Criollas de 1949 
Juzgamos de gran importancia para la historia de nuestra Sociedad publicar esta crónica de la 
laboriosa y prolija inspección realizada en el otoño de 1949 en el Jeep "La Mulita", del entonces 
presidente Dr. Gallinal. Desfilarán panoramas, hombres y criollos. Es posible que haya algún olvido y 
también es posible que la crónica salga solamente graciosa o ajustada para los menos exigentes. 

 

Se inicia el trabajo 

La tarea empezó en ‘San Pedro de Timote" en la manguera del "Ombú Grande" con gran demostración de 
fuerzas de caballería y motorizadas. Patrones y empleados confraternizaron en un asado, mientras desfilaron 
rápidamente unas cincuenta yeguas y media docena de pastores. 



 

La calidad en general fué buena. Hubieron ejemplares superiores y lotes parejos. El tribunal fué integrado y 
desintegrado varias veces por razones obvias. Alguno preguntó si por "parentesco’. Los miembros del 
jurado se miraban recelosos tratando de adivinar a quien se referían. Felizmente la indiscreta pregunta pasó 
sin mayor temperatura. 

Se empezó temprano. Don Alberto quería trabajar de antes del día pero perdió por unani-midad. Cuando 
quiso rectificar la votación estaba tan oscuro que no encontró su propio voto. Y a las siete empezó la tarea 
que terminó a las 11. 

 

Las yeguas de San Pedro hicieron un buen desfile sin ningún bochazo. Los pastores idem. Pareció que el 
respetable las veía más a gusto que otros años. Las del Rincón tuvieron sus tropiezos aunque el lote 
aceptado fue satisfactorio. Las de Arteaga representaron un cambio muy interesante y un progreso en 
tamaño, hueso y uniformidad. Don Eduardo Ibarra trajo un lotecito reducido pero muy típico. 

Santos Urioste tuvo que pelear largo rato con su lote para conseguir mayoría, inscribiendo una yegua muy 
típica, y L. P. Algorta consiguió un honroso 50 con dos moras tradicionales, una aceptada con buena nota y 
la otra rechazada por razones de edad. 



 

La expedición se despidió del grueso del ejército. Algunos afirmaban que el cronista se refería a Don Julio. 
Hubieron pañuelos, vivas, y "La Mulita" enfiló veloz la carretera rumbo a "San Carlos" a donde se llegó a 
las 14 y 30. 

En Zapicán 

Salvo una rosilla que tuvo que apelar a una patada para conseguir el voto favorable, como siempre, el 
trabajo fué gauchamente hecho y los ejemplares aceptados enriquecen el lote ya muy valioso de Don Carlos 
Silveira. Se rompió el bastón midiendo a la rosilla y entre pitos y flautas llegó la noche y la hora de hacer 
crónica. Don Carlos nos contó historias de noche, de un fantasma llamado Don Osorio. Medio asustados 
ganamos la cama a las 11. Con un buen café salimos para Corrales a las 7. llegamos a las 9 y 15 pasando por 
Treinta y Tres a las 10 y llegando a Melo a las 12.30. 

Contrabandistas 

Los caminos de la cruzada de "San Carlos" a Corrales muy malos aunque muy firmes. "La Mulita" sin un 
soplido, ni un desmayo y con elcarrito de tiro, nos daba un aspecto importante. Salvo el propio nombre que 
desconcertaba a los preguntones, por lo demás nos tomaban por contrabandistas. Y el bastón de medir roto 
desde el segundo round con la rosilla- parecía un arma descompuesta exhibida para despistar. 

En Melo no perdimos tiempo como el año anterior en que a la búsqueda de los patrones y las caballadas 
pasamos dos días tirantes y ociosos. A las siete del 4 de marzo, se empezó la tarea en el local de la 
Agropecuaria y a las dos horas ya contábamos con un personal que pasaba las yeguas y las marcaba como 
con el dedo. 

Por tierras arachanas 

Las yeguadas de Igarabide y Cía., representaron un aporte serio de animales parejos aunque sin ejemplares 
de excepción. Jaume Torres se anotó con el score mínimo. Pablo Risso trajo don lindas gateadas. Alfonso 
Carrau sufrió la pérdida del pastor pero quedó con una muestra interesante de 3 yeguas. Pacheco y Shaw 
trajeron un lote uniforme de gateadas y Plácido Martins y Cía.. lució como siempre con una tropilla de 
moras y rosillas muy pareja, de mucho tipo y alcanzando el número más alto después de "San Pedro", 14. 



A las 14 y 15 se terminó la tarea abreviando saludos y despedidas rumbo a lo de Diaz Piegas. A la pasada 
por "San Alberto" tomamos té con Don Miguel Iewdiukow, quien espera que para 1951 haya rías del "Indio 
Cambará 7º" en condiciones de ser inspeccionadas. 

En Paso Mazangano se revisó el oscuro de Pacheco y Shaw que estaba en lo de Oscariz. Linda pinta, aunque 
más bonito que sustancioso. Se ratificó el juicio homónimo de Don Jaime Scremini que lo había definido 
con iguales palabras en Melo meses atrás. 

Un gran cabo 

El camino de Mazangano a Bichadero malo sin atenuantes. Empezó a llover y el tiempo se hizo largo. 
Llegamos a Bichadero a las 20. Acudimos a la policía en busca de Hotel, y nos acompañó un cabo muy 
atencioso quien tropezaba en forma tal que nos dió que pensar que no podía ser el agua la que lo habla 
puesto en tal estado. Nos llevó a la esquina de un matorral de cina-cina y ahí se empeñaba en buscar la 
puerta pinchándose sin economía. Al final se decidió a confesarnos que con motivo del Carnaval estaba un 
poco enfermo. Y encontramos el Hotel con nuestros propios medios. Para eso habíamos procurado llegar a 
lo de Díaz Piegas infructuosamente. Don Mario desde hacia unes días se había empeñado en enredar el 
camino haciendo un nuevo pastoreo. El trillo conducía a una zanja y en el fondo de la zanja el barro hacia 
ruiditos como si hirviera. Cada vez que lo enfrentábamos pensábamos en el Hotel. Al final preferimos el 
Hotel. 

 

Llevábamos 637 kms. Lloviendo llegamos a lo de don Mario y nos empeñamos muy particularmente en 
hacer el trabajo igual, para llenarle de barro la casa rumbo al baño caliente y reparador. La manada de Don 
Mario se inicia con un lindo lote de 3 yeguas y 1 pastor, muy típicos y la de Díaz Piegas Hnos., se formalizó 
después de un largo intervalo, notándose nobles ejemplares y pudiendo apreciarse la obra mejoradora de 
"Don Facundo" un moro de Palleros usado largos años en la "Invernada" con buen éxito. A medio día 
terminó el trabajo iniciándose la cruzada por Rivera a la búsqueda de un contrabandista. Bajo lluvia 
caminamos toda la tarde. Tuvimos un pintoresco encuentro en Punta de Yaguari con unos jóvenes 
ciudadanos - aunque todavía no inscriptos - que nos hicieron saber las costumbres electorales de la zona. 
Alzamos un paisano muy amable y bien informado quien nos explicó como se había formado el caballo  



 

criollo y se extendió en referencias sobre las yeguadas de la zona. En determinado momento dijo en forma 
pontificial. 

No he conocido bagual 
que afloje siendo criollo 
pero de todos, el bollo 

son los de un tal Gallinal. 
pero a mi ver les ablanda 

la enorme reputación 
la gran desageración 

conque hace la propaganda 

A poco rato el locuaz viajero se preocupó por averiguar el nombre de los ocupantes de "La Mulita", siendo 
ceremoniosas las presentaciones: el Pres. de la Sociedad, el Inspector de la As. Rural. Recién al llegar a 
Rivera se enteró después de noticiamos él de la vida y milagros de todo el departamento que el temible 
poseedor de la pluma turiferaria sobre las bondades de sus criollos era su propio anfitrión. 

El concepto del infinito y el Carnaval en Rivera 

En Rivera hervían las calles de células carnavalescas. Una murga tras otra y otra comparsa atrás de la 
última, nos daban la sensación del infinito. 

Dijo el poeta: 
  

Para que quede clarito 
y sin que haya confusión 
me estrujo ne esta lición 

explicando el infinito 
cuando se llega al final 
y se termina la cuenta 

otro numero se aumenta 
sobre el limite fatal 

y así sumando y sumando 
cuando páice que termina, 
lo mesmo que arena fina 

hay que seguir agregando. 



Y una multitud entera 
por las aceras desfila, 
el sudor los aniquila 

y el menear de la cadera 
y al salir a respirar 

el aire fresco de nuevo 
páice que se ha roto un güevo 

que estaba por estayar. 
Entonce se aprecia bien 

- y el aguante es infinito - 
si el güevo está pasadito 
o si esta puesto ricien. 

La Frontera 

El Domingo 6 salimos temprano de Rivera y después de una escaramuza con un guardia aduanero, gracias a 
ciertas similitudes de apellido encontramos el funcionario tan celoso de su deber que nos hizo la venia y nos 
dejó pasar. Todavía el carrito no se había enriquecido con el jardín zoológico que recogimos en Artigas y ni 
siquiera un picotazo podía hallar, hurgando el equipaje. 

Hicimos la cruzada de la Sierra de la Aurora encontrando camiones del ejército en tres llantas, motocicletas 
encima de los camiones sin que estos caminaran a pesar de haber aumentado el número de ruedas, cuervos 
de todas las dimensiones y a todas las alturas, partidas de militares de ojos turbios de mal dormir, 
preguntando a donde íbamos y de donde veníamos y en esta época de motorización comentando con un "Ja, 
ja" nuestro informe de que andábamos "buscando" yeguas criollas. 

Un funcionario perspicaz 

Hasta que en La Charqueada un escribiente después de sufrir los veinte mil dolores de los mártires de 
Zaragoza, descifró el removido que un teniente nos había entregado en Masoller y empezó a buscar dentro 
del carrito las seis vacas  



 

con sus progenies que denunciaba el manoseado documento. Nunca vi un cristiano cambiar de color como 
el teniente cuando apreció la espesa cerebración de su subordinado. El panorama era triste. Las vacas y 
ovejas hablaban de poca mestización. Escasez de árboles. Una carretera atravesando un pastoreo primitivo. 
Monumentos históricos de mal gusto, celebrando hechos luctuosos, y la soledad por doquiera. 

Artigas: 

Artigas, nos recibió con ese color especial de las capitales del interior de hace treinta años. Los barrenderos 
se detienen al ver pasar el vehículo insólito. Y se ríen despacio, con mucho tiempo por delante. Se brindan a 
los paseantes para dar informaciones. Un empresario de elecciones municipales nos acompaña en el Hotel y 
hace cálculos sobre las probabilidades de los distintos candidatos "con o sin su ayuda" y todo queda 
tranquilo con poco ruido y mínimo movimiento. 



 

Salvo el nuevo barrio obrero que representa un esfuerzo estupendo para aquella latitudes, Artigas deja la 
impresión de un cuarto viejo abierto después de muchos años. Uno sale con el corazón apretado y la boca 
seca. 

Un menú frustrado 

Empieza la cacería. Un águila destinada a comer muchas perdices en lo restante del otoño es rozada 
violentamente por una bala y cae a los pies de Belo, quien se apodera triunfante pensando en una 
condecoración de la Sociedad, o su busto con tal trofeo de caza. Pero cuando quiso acordar, el águila, que 
no estaba muerta sino picarescamente adormecida por el roce violento o la calor del proyectil - que dijera el 
mayor que había visto la bomba atómica - se entretuvo en medir con sus uñas - y gracias que no pudo con su 
pico - el espesor de los músculos de la pantorrilla de Belo y en señal de admiración o de agotamiento, volvió 
a desmayarse. Puesta a meditar sobre una cubierta pasó trece días en las tinieblas, se recuperó de sus 
dolencias y murió allá por el Prado el día de la llegada gracias a un baquetazo que la apretó entre dos 
Firestone, que de haber sido FUNSA hubiera muerto antes. 

Esta águila que se llamaba Rufina - aunque nunca quiso darse por aludida - estaba destinada a cosas 
importantes y su debut en las pantorrillas de Belo era de los más promisores. 

AUTORIDADES DILIGENTES 

Llegamos a lo de Riet a las 6 bajando un carancho ahíto de corderos Merino Australianos de lo alto de la 
portera de entrada. Cometida la fechoría, Belo me observó que a lo mejor lo estaba criando guacho don 
Fandola para sustituir el chasque con que tenía que recorrer 10 leguas para ir a buscar el "removido" 
cercano. Felizmente no era así. Tanto el Sr. como la Sra. Riet extremaron sus atenciones con nosotros y 
dieron en tierra con el carancho y nuestras suposiciones. Al día siguiente tuvo lugar la concentración de 
Allende. 



La concentración de Allende 
fué una gran concentración 

- y cualquiera lo comprende - 
las yeguas se hicieron duende 

y nos bombeó un batallón. 

SU MAJESTAD "EL EXPEDIENTE" 

Don Fernando ha hecho una crónica jugosa sobre el episodio y sin apartarse de la verdad histórica ha 
demostrado como una vez más, en nuestras democracias rabicanas, su Majestad el Expediente, sigue y sigue 
incluso cuando su objeto pierde razón de existir. Porque en nuestro país un expediente es un filón. Nadie 
puede comprender que sentido tiene hacer circular un papel sellado durante dos o tres meses sin que 
ninguno de los que ponen sellos y firmas en él, ni se interese, ni entienda su sentido. Pero todos muy 
seriamente le agregan requisitos y timbres, y ponen especial cuidado en hallar fórmulas que le den "sabor 
administrativo". Ningún funcionario dice, por ejemplo, - y confiesa - que no entiende un peine del asunto. 
Se limita a formular un leve - un casi amoroso reproche, una queja de recién casado: "Respetuosamente 
vuelva al superior expresando que el sumario No. 4357 no puede seguirse porque como lo manifestamos 
reiteradamente desde hace dos años, el sumariado Juan Pérez, no pudo presentarse por hallarse en el 
Camposanto". Como se ve hubiera sido una grosería decirle al jefe que es un avestruz por insistir en la 
persecución del muerto, y se alude - directamente - a su estado de "ausencia" con una velada alusión al sitio 
en donde reposa. 

En ‘Timbaúba" llamó la atención el viejo padrillo gateado de Jones, un verdadero tanque. Y oímos historias 
de noche, de un sapo curucú con voz de bajo, que hacia las delicias de los insomnes en la zona. 

La señora de Riet obsequió la piel de uno famoso, autor de varios canicidios y con una tortuga de gran 
tamaño seguimos la travesía de Artigas llegando a lo de Silva y Rosas a las 16.30. Llevábamos 1.138 kms. 
de recorrido. 

La yeguada de Silva y Rosas impresionó bien. Yeguas muy típicas de pelos tradicionales, bayas, gateadas y 
tordillas. También allí oímos crónicas de fantasmas. 

 



 

EL DORADO 

De ahí a Salto saliendo el 8 de marzo a las 17 rumbo a lo de Grasso. Nuestro Jeep iba adornado ahora con la 
cabeza de un dorado obsequio de Silva y Rosas. Este pez, desprendido de su cuerpo y sometido al calor del 
radiador había revivido bajo la forma de una permanente exhalación de olores varios de acuerdo con el 
viento y la hora. Cuando el viento estaba de atrás se notaba la acción del dorado porque desde lejos la gente 
en la carretera advertía la presencia de algo insólito en el Jeep mirando a sus ocupantes con aspecto extraño. 
Nuestro dorado - que en vida se llamó don Rudecindo - se resignó a morirse de veras al cabo de dos o tres 
días, y lo extrañarnos mucho pues era callado y obediente. 

 

A las diez llegarnos a lo de Grasso, en momentos en que una tuerca caprichosa nos hizo dejar el carrito en la 
via pública. Grasso nos estaba esperando y nos preparó un rico café con leche. Su familia se interesó en 
nuestra gira y en nuestras crónicas, extrañándose que lleváramos el dorado. Alguno expresó que con el 
viento de atrás no necesitábamos bocina. No entendí lo que quisieron decir. Era de noche y estábamos muy 
cansados. 



 

 

El 9 a las 8 y 30 salimos para "Los Manantiales" y se inspeccionaron las yeguas de Jones, muy típicas, las 
de Grasso, también buenos animales, las de Fletcher, muy gruesas y fuertes y las de la Suc. Gil Rodríguez, d 
tipo muy definido y muy parejas. De allí siguió la expedición para lo de Pereira Brasil pidiéndole que 
tuviera algo preparado para empezar esa misma tarde. 

  



 

EL "HOBBY" DEL PRESIDENTE 

El presidente a medida que las cosas iban saliendo a su gustó se relamía haciendo cálculos con un lápiz al 
que mascaba con delectación. Parece que su gran preocupación en la vida es no perder el tiempo y entonces 
cuando anda ligero y apura a los demás está feliz porque cree que cumple con la misión que lo trajo al 
mundo y sueña con algún gran destino público en el que al frente del funcionariado o en el primer circulo 
del Infierno, al lado de un reloj y con un hierro caliente esté chamuscándole el trasero a todos los 
impuntuales y perezosos. 

 

Todos lo queremos mucho porque es un buen tipo, pero nos remitimos sugerirle que si quiere renovar y 
modificar a la Administración Pública que use ‘Esencia de Dorado". Creemos que nadie se resista. 



A las 17 horas y con 1.535 kms. llegamos a lo de Manolo. Allí estaba el hombre rodeado de yeguas, 
pastores, aperos, sogas y cuentos criollos. Entre esa tarde y el dia siguiente se inspeccionó sus yeguarizos, 
uno de los valores sólidos del país, y las de J. A. Baptista, que llevó un grupo selecto de animales prácticos  



y 
fuertes, de L. A. Henderson, manada que felizmente se rescató este año y que tiene muy buenos ejemplares, 
de Souza y Rebagliatti, un par de animales presentados para venderse a los pocos días en que se disolvía la 
firma, de J. F. Vidal, tres de valores discretos, de W. J. Pesce cuatro yeguas buenas, una de Oscar Pereira 

Brasil y de nuestros amigos del Queguay Hijos de Sinforiano  

Souza, un pastor y cinco yeguas, siempre bien considerados. Más tarde en Paysandú se terminó de revisar 
los pastores de "Cerro de la Bandera" amenizada esta vez la inspección por las crónicas - esta vez de 
garganta - de don Pedro Lichero que tienen un repertorio insuperable. 

Los animales del Rabón impresionaron muy bien anotándose como fruto de una mejora. Los encontramos 
algo más grandes, y se destacaron varias yeguas muy completas. De los Hnos. Britos se aceptaron siete 
yeguas que hacen juego con las anteriormente inspeccionadas de esa misma firma. Al Sr. Zeni se le 
aceptaron dos ejemplares y a la Dirección de Agronomía un pastor. 

Salimos a las 13 horas rumbo al local de Young en donde se revisaron unas yeguas de "San Ramón" 
compradas a "San Pedro". Se aceptaron casi todas - Un solo bochazo - y 1 padrillo de Indarte. 



 



Le hicimos una visita a don David Stirling vichándole Corriedale y Shorthorn que tiene con grandes 
esperanzas y muy atractivos, siguiendo para Las Flores pasando la noche en "Santa María" de don Miguel 
Elhordoy y cerca ya de los 2.000 kms. El dorado ya no llamaba la atención. 

 

En Trinidad el 12 a las 10 horas se revisaron las yeguas de Puig, saliendo un lote bueno y seguimos para lo 
de Ramos y Mañé, yeguadas que se revisaron por la tarde. En una manguera muy vieja y de estupenda 
factura revisamos unes lindos ejemplares, destacándose algunas de las de W. Ramos. 

  

A las 22 y 30 horas llegábamos a Montevideo, dejando el carrito en esta oportunidad para alivio del Jeep y 
mejora de la velocidad horaria. 

El domingo fué día de descanso y de crónicas. La tortuga - Juanita - el águila apretada, el dorado y un surubí 
gigantezco - este bien muerto - sirvieron de entretenimiento para la gente menuda que incluyó el 
Departamento de Artigas en el mundo de lo maravilloso. 

El lunes 14 salimos para Paso de los Toros con un día de ganancia sobre el itinerario. El presidente exultaba 
de felicidad pensando que iba a volver con un día menos de vida, digo de gira, hasta que supo que no se 
podía hacer la inspección porque nadie había ido anticipadamente al local. Visitamos entonces Rincón del 
Bonete acompañados por un militar de alta graduación de la Jefatura de la Zona. La visita a Rincón del 
Bonete daria para una larga crónica, pero son muchos los protagonistas y todos están vivos, siendo mejor 
dejarla para dentro de diez años. Nuestro propio presidente al releerse se asombrará de las ocurrencias que 
tuvo y de los peligros mortales por los que pasó. Hombre inquieto... 

Al día siguiente y bajo lluvia se revisaron yeguas de don Justo Dorrego muy bonitas siempre, de J. M. Leites 
media docena de buenas madres, de los hermanos Díaz, dos yeguas discretas, de don Germán Ihlenfeld, 
cuatro ejemplares buenos, de Arbiza tres y de Escudero cuatro. Se trataba de una linda concentración. Lo 
que estaba muy pobre era el fogón. El presidente - siempre apurado - quería quemar cualquier cosa y pasaba 
sus ojos codiciosos del auto de don Justo, a otros combustibles cercanos. Pero no salió con la suya. 



UN CARANCHO GUACHO 

Bajo lluvia se hizo la cruzada hasta San Jorge llegando a lo de Castells a las 17 horas. Esta crónica se ha 
hecho en plena sequía del 49-50 y cuando escribimos "arroyos crecidos’, "caminos barrosos", etc. se nos 
hace agua la boca. Antes de llegar a lo de don Enrique el presidente tuvo un asunto con un carancho al que 
apresuradamente saludó con dos balas que no dieron en el blanco. Cuando se aprestaba a sellarle el 
expediente con una tercera, salió de un rancho un paisano gritando: "Es guacho... no lo mate". 

Con lo que la profecía de Belo se cumplió: hay quien cría caranchos guachos. Belo -mal perdedor - se 
olvidaba que él había urdido una historia sobre un carancho chasque para llevar los removidos de lo de Riet 
a la frontera, pero nunca criar caranchos guachos en lugar de dejar que cuereen por su propia cuenta a fin de 
evitarle trabajo a los recorredores. 

 

DOÑA LOLA 

Atravesando el bañado que hay antes de lo de Castells volvimos a encontrar la civilización bajo la forma de 
un baño caliente. De pronto cuando Belo hacía gárgaras bajo la lluvia sintió un golpe frenético en el cuarto y 
oyó gritos desaforados: ¡un arma!, ¡dónde está!, ¡se metió por aquí!... Salió en traje de Adán hasta el cuarto 
del presidente y lo encontró corriendo detrás de un zorro gordísimo y chueco que se metía por debajo de la 
cama y al final disparó, demostrando un conocimiento perfecto de la casa. Puestos a desconfiar de las 
costumbres de la zona después del asunto del carancho, el presidente y el inspector acordaron meter en bolsa 
las armas sacadas a relucir y don Bernando volvió a las delicias del baño. 

A poco nos enteramos de que el zorro era una zorra y se llamaba doña Lola, que era viuda, aficionada a las 
gallinas y muy joven a pesar de su exceso de gordura, que era de buenas costumbres y había perdido a su 
compañero por disgustos con don Enrique, que se llamaba don Juan y que solía dormir debajo de la cama de 
los huéspedes. Con lo que todo quedó aclarado sin necesidad de iniciar ningún expediente. Al día siguiente 
martes 16 se revisaron las yeguas de Castells, ocho buenas tobianas, cinco de Andrés Folle, cinco de Pérez 
Azcarza y cuatro de Torres Negreira, entre las que habia ejemplares muy interesantes. 

Terminado el trabajo a las 10 horas seguimos para La Paloma llegando a las 15 y 45 horas y con 3.000 kms. 
Se hizo la inspección de Souza esa tarde, aceptándose tres yeguas y un pastor. Al día siguiente en lo de 
Alirio Gómez de Freitas se revisó una yegua aceptándose. La gran gira quedó terminada en esta forma. 
Después la comisión se reconstituyó en dos oportunidades para formular las inspecciones aisladas de 
Soriano, San José y Rocha. Esa noche a las 23 horas Belo llegaba a Montevideo para engrasar a La Mulita" 
y el marcador denunciaba 3.360 kms. 



En quince días se habla hecho el trabajo de 40 del año anterior, demostrándose que con el régimen de 
concentraciones la inspección de las manadas podía ser hecho en un mismo golpe de vista, casi sin olvidar 
lo estudiado en una zona o sea, teniendo todo el país en la cabeza. En cuanto al dorado tuvo un final trágico. 
Como a veces tenia vestigios de vida fué puesto sobre un muro, al sol, para que terminara de morir y un gato 
poco inteligente hincó el diente en él. 

y así terminó el dorado 

de un felino bajo el diente. 

¡Nunca hubiera terminado 

si hubiera sido expediente! 



 

Terminada la primera parte de la gira de inspección, cuya crónica antecede, la Comisión continuó sus tareas 
con las inspecciones aisladas. 

 



Con fecha 29 de Marzo se trasladó a la Estancia del Sr. Floreano Correa y Cía., en Rocha, en donde desde 
temprano se habían movilizado las manadas, comenzando de inmediato la tarea. Es así que vimos desfilar 
un buen lote de yeguas madres, destacándose la producción pareja de Cogollo - Che. Se aceptaron i 1 
yeguas ya inscriptas y tres base. Se destacaban en el lote dos yeguas; una mora y otra colorada, por las 
cuales la Comisión intercedió ante los dueños de casa para que con ellas hicieran sus primeras armas en el 
Prado. De allí seguimos para la estancia "Sauce Chico" de Mario y Oscar Amaral, donde este año el trabajo 
era poco pues únicamente tenían 1 padrillo para revisar, un bayo, el que sin ninguna observación es 
aceptado. De pasada estuvimos mirando su manada, casi todas tordillas, seleccionadas por sus dueños como 
muy buenas caballas, hijas casi todas del padrillo "INDIO CAMBARA". 

En los primeros días de Abril, la Comisión esta vez integrada por los Sres. Eduardo Ibarra, Gonzalo 
Chiarino y B. J. Belo, partió de Montevideo, rumbo a Mercedes, al establecimiento "Chaná" del Sr. 
Chiarino, quien nos estaba esperando en los corrales con las yeguas embozaladas y el fuego prendido. 
Presentó a la inspección un lote de yeguas muy parejo, casi todas importadas de la Rpca. Argentina, de 
origen del Dr. Solanet, y tres compradas a Elhordoy, origen de Indarte, todas inscriptas, aceptándose el lote 
con un rechazo. Llamaron la atención dos lobunas y una overa de las importadas como muy típicas, y una 
baya de las de Elhordoy por su fortaleza. En cuanto a los padrillos, llamó la atención el que tenía en uso 
"ALTER CARDAL", muy bueno de arriba y una musculatura de gran destaque. De la producción del 
establecimiento se aceptaron dos padrillos, discretos, aunque muy nuevos, que tenía en preparación para la 
última categoría de machos en el Prado (2 y medio años). De allí se siguió para los establecimientos "Santa 
Elena" y "Monzón Heber", del Dr. Gilberto Sáenz, donde fuimos deferentemente atendidos por el dueño de 
casa, quien se mostró vivamente interesado en el trabajo que venía realizando la Comisión, y al iniciar la 
inspección nos pidió actuar con la mayor severidad, pues quería tener un lote reducido, pero de buenas 
madres. En general, las yeguas que se revisaron eran animales de trabajo y estaban faltas de estado, 
aceptándose 4 yeguas ya inscriptas y 5 bases. El padrillo presentado fué rechazado, muy pobre, 
aconsejándole la adquisición de un padre de acuerdo a las yeguas aceptadas. 

Y para terminar las inspecciones de 1949, en los últimos días de Abril se revisaron los establecimientos de 
Jorge Mailhos en Canelones, aceptándose una yegua ya inscripta y dos yeguas bases muy típicas, aunque un 
poco reducidas de hueso, origen de Lichero por parte de madre. De ese establecimiento partimos a la 
Estancia "Lydia", en San José, del Sr. Felipe Carve, aceptándose dos yeguas ya inscriptas y dos padrilios, 
uno importado de la Argentina, de Solanet, bueno en conjunto, un poco falto de costilla y encuentro, y otro 
del establecimiento, rosillo, que impresionó bien, muy completo, compacto y muy bien balanceado. Ya de 
regreso en Montevideo, visitamos el establecimiento del Sr. Víctor Mailhos, en donde se aceptó una yegua 
ya inscripta y dos padrillos, un moro y un tordillo, discretos ambos, dejando en este último establecimiento 
terminada ya la gira 1949. 

 


